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U no nace e inmediatamente es arrullado o conmovido por la 
voz de nuestros mayores, dice el poeta argentino FabiÆn Casas, 
pues reconoce que desde el principio de los tiempos hay alguien 
que nos habla y narra el mundo en que vivimos. Hay una voz 
que siempre nos contiene, la voz de los que nos arrullan, que nos 
enseæan a mirar el cielo y vuelven de la lectura un abrazo.

Esta antología nace del deseo de compartir una mirada poØtica 
con quienes estÆn empezando a mirar el mundo. Hemos reunido 
a 22 poetas coahuilenses, que escriben desde distintos lugares de 
nuestro estado, con distintas edades, estilos y formas de mirar, 
aportando así cada uno una forma de entender lo que es tambiØn 
la poesía, proponiendo abrir puertas, enceder luciØrnagas, 
invitÆndonos a imaginar mundos donde los objetos hablan, donde 
todos somos animales, donde los silencios se llenan de color, y lo 
cotidiano se vuelve extraordinario.

La infancia necesita un jardín, una casa, dice María JosØ 
Ferrada. Yo agregaría: necesita tambiØn palabras. No cualquier 
palabra, sino aquellas que enseæan a mirar con atención, que 
ayudan a nombrar lo que duele y lo que nos alegra, que descubren 
lo invisible. 
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En lugares donde la belleza no parece estar tan a la mano, 
la poesía puede ser ese jardín. Puede ser casa, sombra, juego. 
Puede acompaæar y tambiØn iluminar. Por eso reunimos aquí 
estos poemas que pretenden mostrar cómo en nuestro territorio 
nuestras infancias todavía pueden ver que las estrellas brillan 
tambiØn para ellas.

Aquí los poetas nos ofrecen su mundo, pero tambiØn nos lo 
piden prestado. Nos dan su voz para que encontremos la nuestra. 
Porque un poema �cuando es verdadero� no se cierra en sí 
mismo: se abre. Y en ese abrirse nos invita a mirar con otros ojos, 
a nombrar con otra lengua, a vivir, aunque sea por un instante, en 
la intensidad de lo imposible.

Que esta lectura sea, entonces, un abrazo, una manera de 
alumbrarse, de perderse y encontrarse. Una manera de reencontrar 
la belleza del lugar donde vivimos. 

Lazaro Izael
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Érase una vez un pirata sin barco,
mal llamado �CapitÆn�,
malquerido �Cocinero�,
para todos serÆ siempre Canalla
su apellido mÆs justo e insigne.

Bajo el mandil
Canalla de puros huesos es.
A	la sable en rebanar caldos;
el mosquete diestro lo destina a la sal
el siniestro a pólvora y pimienta.

Al estofado de lengua aæade pelos,
agrega plumas al caldo de pollo
y escamas al de pescado,
a los huevos fritos, cascarones
y huesos de ciruelas al budín.

Canalla, el cocinero 
asqueroso 
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Dana Gelinas 

fragmentos de 
Canalla, el cocinero 

asqueroso, Tintanueva 
Ediciones, 2022.

Al arroz no le faltan escarabajos,
ni jabón a las ollas del puchero,
de espuma riega el caldo de pollo
y huesos presumen las gelatinas.

(En la negra pizarra a la entrada
Canalla dibuja desde temprano
con gises de todos colores
un mapa del tesoro
para llegar pronto a la farmacia.)



amaneció muerto el pÆjaro de mi abuelita
fue el œltimo sobreviviente de una larga dinastía de pericos
que no conocían el viento

ni la altura

una infección extraæa
poco a poco
le fue quitando
las plumas y las ganas

de volar
en los barrotes

no le gustaba que yo me acercara a su jaula
le gustaba comer alpiste y leer el periódico
para luego defecar en Øl
estoy preocupado porque no sØ
a dónde van los pÆjaros cuando dejan la jaula
no sØ a dónde vuelan

cuando se van del mundo

el pÆjaro de mi abuelita

8



Alfredo Castro 



Vista 
al muelle 
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Pasan los barcos y no queda mÆs rastro de ellos 
     que el humo y la distancia 
Mar arriba enmudece la nube 
buque pretØrito de proa interminable. 

Aquí las montaæas son olas
de arena, movimiento paralizado
como por algœn miedo. 

Y en el regocijo de la lluvia 
el barco avanza en un asombro de espesura 
que algo tiene de triste y de domingo. 

Edgar Valencia 



Todo junto

Yo era un pez
un detective 
o una serpiente peligrosa

Mi padre volaba el mejor avión
y mi madre con su piel de hilo bordado
me servía una sopa de letras sonriente

Me fui a Egipto arriba de un dragón
en el bolsillo tenía una esfera con la escuela
                                                       el hogar de mi abuela
                                                       mi casa
                                                       y el parque adentro

Las panteras eran mis amigas
a mi lado estaban los globos de la plaza
y las �ores con su baile circular

Todo estaba junto
como debe estar
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Claudia Luna Fuentes 
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Dispersión del elemento agua 
(fragmento)

 
Al mar le agrada venir al desierto a disfrutarse 
como animal vacío, 
y se tiende en esta arena jamÆs abolida por marejada 
alguna. 
Al retirarse deja en yerba las profundidades
� cardœmenes y arrecifes intactos �,
abandona a la pureza a seres de certero cataclismo. 
Al mar le agrada vivir donde no existe. 

Marco Antonio JimØnez
Gómez del Campo 



El mar que llevo dentro

 
I
Conocí el mar
cuando tenía seis aæos.

Mi abuelo nos llevó a Playa �El Paraíso�,
allí donde el ocØano
revelaba con	dencias a la brisa
y los sueæos se tejían
como olas
que llegan sin querer romperse.

Así nacieron los viajes:
cada 	n de semana, la ruta, los valles,
hasta encontrarnos con el mar in	nito.
Recuerdo:
las tardes se deslizaban lentas;
eran un lienzo de gaviotas
y soles en mil matices.
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A los once, el mar vino conmigo:
mi habitación se llenó de conchas, piedras,
y el eco del agua se extendió
por las páginas de los libros.

El mar y la poesía
laten en un solo pulso.

Nadia Contreras 


